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de acercarme más á Jc,rge; quiqo mo
rir en sus brazos. 

-Y yo en los buyos, querido herma-
no, repuso Jorge. , 

El sa-cerdote leva11tó en brazos a Ra
fael v le acercó á Jorge. Los hermanos 
estreChárouse con efusión. 
-' Me perdonas?, dijo Rafael á Jorge. 
-Ño tenemo~ de qué. pedirnos perrlón 

oonttstÓ Jorge. Nuestra espada, en. c.i~m; 
plimiento del honor y de} deber, hmo a 
la causa~ no al hermano1 ~ qt11en he ama
do siempre y amo hoy mas qu~ nunca. 

-Dices bien, hermano m10, en ese 
amor mura\nos juntos. 

Y fuertemente abrazados, entraron en 
brevísima agonía. 

El confe.sor, en tanto, levantando en 
alto el Crucifijo, díjoles conmo:v,do: . 

-Hijos míos: cluran~e vuestra v,da, 
militásteís bajo contrarias banderas, Y 
cmnplísteis como leale-s y bue~os ; la bau
clera de la Cmz os acoge baJO su salva
dora sombra. á la hora de vuestra muer-
te. ; Volad al cielo ! . , 

Dijo, y acercóse á lo_s vali.entes 1ovenes1 
(]tte. ahrazados y sonnendo, acababan de 
expirar. . 

El sacerdote, contemplando compasivo 
aquellas preciosas vidas se,gadas en la 
!lor de la juventud, murmuro: . 

-· Oh si los partidos se conocieran, en 
1 • , 1 

vez de aborrecerse se amanan. 

EL ESCONDITE DE LA DESPOSADA 

(Tradición popular) 
. I 

Hay inusitada alegría en la hacienda de 
''La Palma;'' la modesta capilla, un tanto 
cuanto destartalada, oliente á humedad, 
y con media docena de imágenes aefor
mes, una en el único altar, que es la del 
patrón, y las otras en desiguales nichos, 
había sido esmeradamente sacudida poi 
Petrita, jamona rezandera, que desempe
ñaba los oficios de sacristán y que gozaba 
en la vetusta capilla de las dulzuras de un 
hogar que contra su voluntad no había for
mado. La música, compuesta de dos violi 
nistas, que no sabían nota, y del hijo del 
vaquero que tocaba la tambora, esforzá
banse en vano por llenar de jubilosas at
monías el »agrado recinto; pero los ama-



dores del divino arte hacían cuanto po 
díau, con g·ran contentamiento de los ran
cheros, que forjábanse la ilusión de que 
aquella musíquilla, reforzada con uno, 
cuantos pitos, podía lucir en la cil\dad, y 
con no menos regocijo de los chicuelos¡ 
que á cada tamborazo les Urincaba de gu::-. 
to el corazón. Celebrábase la boda dtl 
amo, del rico ranchero Juan Pablo, hom 
bre corpulento, fornido, se1nilampiño, de 
bronceado color, vivísimos ojos negros y 
bo11da<l0so semblante, que hoy irradia de 
gozo. Portaba Juan Pablo, algo encogido, 
su mejor traje: chaquetón negro de paño 
de primera, chaleco de terciopelo del n:ús
rno color, que á pesar de su edad-diez 
años-era la segunda vez que se exhibia 
en público, y pantalón también negro 
mandado hacer al mejor sastre de la cabe
cera del Partido. 

La novia, en honor de la verdad, era 
guapísima; una morena rancherita de ojo~ 
garzos, grandes y rasgados, que resplan
decían bajo el enorme fleco de negras pes
tañas; semblante muy expresivo', y cons
tantemente jugaba en sns labios una son· 
risa que no podía decirse si era de burl• 
ó de travesura, sonrisa que había adqui
rido para contestar con ella, á falta de pa 
Jabras, los galanteos de los pollos de ran 
cho, que la requebraban <lesde muy niña. 
El cuerpo de Dasilia, á qniea por cariñu 

llamaban Lila, era naturalmente esbelto. 
pues el corsé jamás habla tocado aquella; 
trescas y suaves cames; alta y bien forma
da, tema al ª':dar un salero, que dejaba 
boqtuabtertos a los rancheros, aun á lo~ 
que peinaban canas. 

El estaba loco con su prenda, como la 
llamaba, y resuelto á echar la casa por la 
ventana. Después de la nupcial bendicióll 
y de la misa, que para tormento de los im
pacientes tuvo sermón más largci que aqué
lla, hubo cohetes, repiques, carreras de 
caballos y coleadero, en el que se lucierou 
muchos rancheros v sólo salió maltrecho 
el hijo del vaquero· y convencido de que 
no es lo mismo dar ·tamborazos que su
¡eta)· por la cola bajo la pierna y contra 
la silla, y al arranque del caballo derribar 
á un bicho feroz y cornudo. 

La comida fué. espléndida; el asado de 
boda en chile colorado abundantisimo '" 
según unánimé voto de los que lo con;i~
roo, ninguna fonña podía servir guiso me
jor confeccionado: se mataron cuatro ter
neras para los peones ele la hacienda v se 
tatemaron cuantos cabritos fueron n~ece~ 
sarios para dejar satisfechos á los apeti
tosos gañanes y á su.e; familias, que comie
ron á reventar. No faltó el pulque, ni el 

. mezcal, y no ob~tante la recomendación 
<le Juan Pahlo, de no escanciar con fre
cnencia el nacional licor, hubo algunas ca-
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bezas semiperrli<las por la alegría alcohó
lica. 

Por la tarde estalla la casa grande llena 
de las amigas de la novia y de los ami
gos del novio, y después de la !amalada 
que sirvió de merienda, ocurrióseles jugar 
á la cuarta escondida. Era de ver el infan
til regocijo con que corrían y gritaban 
los concurrentes cuando alguno hallaba 
la cua1ta y leva11tándola en alto amenaza
ba á los demás. Por iniciativa de la novia 
jugaron después á las escondidas: cuando 
tocó su tumo al novio, escondióse en la 
espesa copa de un mezquite que sombrea
ba el. patio del Yiejo caserón, y cos¡ó tra
hajo, mucho trabajo encontrarle. Lila, pa
ra ganarle á su marido, dijo: 

-Voy á esconderme donde nadie ha 
de encontrarme. 
-¡ A que no, á que no! gritaron todos. 
-¡ A que si. á que sí, repuso Lila. A la 

una .... á las dos .... á las tres ... Voy a 
esconderme; nadie se mueva hasta que 
diga: ¡ya! 

Corrió Lila por los corredores y viéron· 
la entrar al segundo patio, y después de 
algunos momentos percibióse apenas, aho. 
gada y lejana, la voz ¡ yaaa·! 

Corrieron todos, y á la cabeza el novio 
empeñado en ser el primero en dar con el 
escondite de Lila. Los primeros quince 
minutos fueron de guasa; pero al conren• 

cersc de que no daban con el escon<litc. 
empezaron á impacjentarse. Juan Pablo 
mohíno ya, gritó: Nos damos por. per<li
dos ; sal ya, Lila, sal ya. Cada vez eran 
mits desaforados los clamores de Juan Pa· 
hlu 1 que continuó gritan<lo hasta enron· 
quecersc, y la espoSa no respondía. Drs
pués de tres horas los circllnstantes ha
bían recorrido toda la casa, las azOteas 
los más recónditos lugares, y nada, nadá 
de Lila. Algunos ofreciéronse á buscarla 
por toda la hacienda. y salieron, en efecto, 
en bllsca de 1a niña: otros. se alejaron sii.. 
despedirse, poseídos de fanático terror 
temiendo no sé qué de siniestro; otros st: 
esforzaban en vano por consolar á Jua11 
Pablo, que demudado, jadeante, se ·dejó 
raer sobre un banco. 

II 

Las sombras de la noche enyolvieron 
el pequeño caserío de "La Palma," y allí 
donde poco ha todo era alegría y entu
siasmo, reina el silencio v la tristeza. Los 

· iancheros cuchicheaban en sus casas. for
jando toda clase de inverosímiles conse
jas: quién decía que un antiguo preten
diente de Lila había venido de la ciudad 
ocultándose en una bodega y raptádose á 
la encantadora desposada; algunos afir
maban haber oído, en efecto, el galope dt 
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un caballo tras de la casa grande; c¡uién 
aseguraba que Lila había caítlo en el po
zo y que al siguiente día se vería su cadá
ver_ flotar en la s:1perticie del agua; hubo 
mu¡er que aseguro que el diablo en perso 
na se había llevado á la esposa, que ella le 
bahía visto entrar en la figura de ~latías, 
un ranchero octogenario, feo como él solo. 
y que era el "Guagua;·• con que se asu:-.~ 
taba á los niños. Juan Pablo lloró mucho 
primero de dolor, de rabia después; perú 
cuantas indagaciones hizo fueron infruc
tuosas; ntp1ca, jamás llegó á saber ele su 
adorada Lila. 

III 

Han pasado veinte años. Allí, en el mis
mo viejo caserón de la hacienda de •·La 
Palma," está Juan Pablo, el rico ranchero, 
cnyo carácter han agriado los ailos '" los 
sufrimientos. ?\o tuvo durante su viclá más 
que un amor, el de su Lila, su inolvidable 
Lila, y todavía cruza por aquella rugosa 
frente y bajo aquella cabeza cana la an
gélica imagen de su rancherita. A~aba de 
vender todos los potros de herradero, que 
le pagaron en dinero contante y sonante, 
pero su caja está henchida y no haya dón: 
de guardarlo; recuerda entonces gue en 
el, segundo patio de la casa grande, en la 
mas apartada bodega, ha y una caja de re· 

sorte arrumbada mucho tiempo ha po, 
su gran tamaño. 

Va á la bodega, con no poco trabajo 
ab,re la caja, levanta la enorme tapa, y el 
~as hondo estupor se pinta en su rostro ; 
aa tm grito y cae por tierra exánime: allí 
dentro de aquella abandonada caja, fres
ca al parecer, sonriente aún, con su vesti
do de novia, está su Lila, la Lila de su al
ma. tan hermosa y pura como el día de 
la boda. Ella creyó esconderse 11.onde no 
la encontraran; pero al fin, la halla Tuan 
Pablo y vuela á unirse con ella en ef cie~ 
lo ..... 


